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         FABAR (calle del huerto den).
   

         Es una calle hasta hace poco sin salida que se halla en la Alta de San Pedro.

         De qué proviene su nombre está explicado por el nombre mismo. Existía antes en ella un huerto, y al formarse calle tomó la denominación de este huerto, que sin duda se llamaba Fabar (habar), por estar principalmente su terreno sembrado ó poblado de habas.

         Hasta hace muy poco tiempo había permanecido sin salida; pero recientemente á expensas de los vecinos de la calle Alta de San Pedro se abrió el extremo de la que hablamos, á consecuencia de lo cual aquellos barrios se han puesto en comunicación con el ensanche y con las calles de Trafalgar y Ronda.

         FELIPE NERI (calle de San).
   

         Está situada en la de San Severo y conduce á la plazoleta que hay delante del edificio que fué convento de San Felipe Neri, de la congregación de sacerdotes seculares del Oratorio.

         Esta congregación de sacerdotes, que reconoce por fundador á San Felipe Neri, se estableció en Barcelona el año 1673, quedando terminado su convento el año 1677 en el sitio que hoy ocupa.

         Desde 1836 á 1838 sirvió este edificio para las cátedras de la Universidad literaria, habiéndose luego destinado á oficinas del Estado y á otros usos.

         Por lo que toca á su iglesia, fué cedida por real orden á los franceses residentes en esta ciudad, quienes tomaron posesión de ella en 1846. El obispo de Barcelona tiene la facultad de nombrar, á propuesta del gobierno francés, el capellán de esta iglesia.

         FENOSA (calle de la).
   

         Sólo podemos decir de ella que antiguamente se llamaba den Ricart, apellido de familia catalana, y después tomó el nombre de las Escolas novellas, á consecuencia sin duda de haberse abierto en ella alguna nueva escuela. Cuándo tomó su denominación actual y de qué proviene ésta, es lo que ignoramos.

         Se abre esta calle en la de la Platería para ir á terminar en la plazuela dels Argenters.

         FERLANDINA (calle den).
   

         Esta calle se titulaba antes de las Tapias, y la razón de llamarse así estaría sin duda en que apenas hay ninguna casa, sobre todo en los dos tercios de ella, pues una de sus aceras la ocupan casi por completo las tapias del que fué huerto ó jardín del palacio de Fernandina y en la otra se levantan las paredes de la vecina Casa de Caridad.

         No sabemos por qué causa abandonó su nombre antiguo para tomar el que hoy lleva, en el cual nosotros creemos ver una corrupción de Fernandina. En este último caso podría ser, ó diminutivo de Fernanda, ó, mejor aún, recuerdo de la familia y prosapia del duque de Fernandina.

         Esto último es lo más natural y lógico, pues lo cierto es que todavía se conservan en esta calle, y en su esquina á la de Poniente, algunos restos del antiguo palacio del duque de Fernandina, aquél que fué célebre campeón en las guerras de Italia; aquél que, según se dice, comenzó á usar los bigotes de cierta manera, dejando su nombre á la moda que se ha perpetuado hasta nosotros, y que aun hoy no tiene otro nombre que el de bigotes á la Fernandina.

         Durante algunos años, recientemente, y aun creemos que en el día, este palacio ha sido fábrica de productos químicos. Por lo que se ve, debió ser muy espacioso, y estaba rodeado de huertas y jardines, confinando éstos con los del convento de religiosas dominicas llamado de Nuestra Señora de los Ángeles. Sábese por tradición que en él se daban suntuosas fiestas y saraos, á los cuales el último duque que lo habitó era muy aficionado. Todavía se ven hoy algunos restos de los artesonados de sus salones, y en una parte del remate del edificio algunas de las ventanillas ó miradores de gusto semigótico, parte sin duda de la galería con que remataba.

         Un miembro de esta familia, D. García de Toledo, marqués de Villafranca y duque de Fernandina, era en 1640 general de las galeras de España, y, como el conde de Santa Coloma, se atrajo el odio de los catalanes, quizá sin más culpa que la de obedecer las órdenes de Madrid. En el motín que tuvo lugar el 12 de Mayo de dicho año, cuando fueron violentadas por el pueblo las puertas de la cárcel para libertar á los diputados y consejeros que estaban presos, corrieron grande peligro la seguridad y la vida del duque, quien tuvo que refugiarse en Atarazanas con el conde de Santa Coloma para librarse de la ira popular.

         Pocos días después, no ya en el motín, sino en la verdadera sublevación del 7 de Junio, día del Corpus, de la cual extensamente se ha hablado, el pueblo enfurecido saqueó y prendió fuego á las tres casas que el duque tenía en Barcelona, asesinando sin piedad á cuantos servidores suyos pudo haber á las manos, sucediendo con este motivo en su palacio de la calle Ancha un lance singular y que merece referirse. Al penetrar los amotinados en esa casa, unos se dirigieron al jardín de la misma, donde el vulgo suponía existir la boca de una mina ó conducto subterráneo que iba á desembocar al pie de la muralla del mar; mientras que otros, ocupándose en recorrer las habitaciones para arrojar los muebles á la calle y hacer con ellos una hoguera, toparon con un reloj de raro artificio que representaba un mono, el cual por el juego de varias ruedas que tenía en el interior fingía ciertos ademanes revolviendo los ojos y doblando ingeniosamente las manos. Absorta hubo de quedar la ignorante multitud al ver aquella extraña figura, y algunos, ó supersticiosamente crédulos ó maliciosamente intencionados, dieron en acusar al dueño de aquella alhaja como brujo y hechicero. En mayor indignación y en mayor ira estalló entonces la muchedumbre, gran parte de la cual se salió de la casa en tumulto con el reloj clavado en la punta de una pica para pasearlo por las calles y llevarlo á la Inquisición como muestra palpable de que el marqués de Villafranca era brujo y tenía pacto con el diablo.

         FERNANDO VII (calle de).
   

         Mucho podríamos decir de esta calle que es, sin disputa, una de las mejores, más bellas y más concurridas de Barcelona. Su situación céntrica, su rectitud, la uniformidad y buen aspecto de las fachadas de sus casas y sus muchas y lujosas tiendas, la hacen hoy el punto de cita de la elegancia barcelonesa. En ciertas noches de invierno, en que el aire es demasiado frío para pasear por la Rambla, y sobre todo en las noches de Carnaval, esta calle se convierte en un salón al cual acuden las familias más distinguidas, las señoritas más elegantes, los caballeros más galanes y los más curiosos de ambos sexos. Es tanto el gentío que en ciertas noches invade esta calle, que llega á ser imposible por ella el tránsito de carruajes y de personas atareadas. Las muchas, ricas y soberbias tiendas de sedas, quincalla, estampas, dulces, relojerías, sastrerías, chocolaterías, etc., que abren en ella sus lujosos escaparates, aumentan su realce y atraen á la multitud, contribuyendo en mucho á su concurrencia y tránsito el estar enlazada por medio de vías principales ó secundarias con los puntos y sitios de más movimiento y animación.

         Es una calle moderna, que se abrió aprovechando parte de algunas antiguas y á través de otras, en tiempo de Fernando VII, dándosele por lo mismo el nombre del monarca reinante; pero entonces sólo llegaba hasta el sitio donde hoy divide á la de Aviñó en dos mitades. Posteriormente, derribando parte del convento de la Enseñanza y manzanas de casas, se le dió comunicación con la Plaza de la Constitución ó de San Jaime, y el trecho que media desde la citada calle de Aviñó hasta la referida plaza, es llamado vulgarmente prolongación de la de Fernando VII. En un extremo tiene la Rambla, en el otro la plaza de la Constitución, y por los arcos del pasaje Madoz comunica con la Plaza Real; indudablemente los tres puntos hoy más concurridos de Barcelona.

         Durante la época primera, en que el partido progresista rigió los destinos de la nación, fué llamada esta calle Mayor del Duque de la Victoria; después de los acontecimientos de 1843 volvió á recobrar su nombre de Fernando VII; tomó otra vez en 1854 el de Duque de la Victoria, y recobró finalmente su primitiva denominación en 1856, conservándola hasta el día.

         El trozo que corresponde hoy al frente de la iglesia parroquial de San Jaime, vulgarmente llamada de la Trinidad, tenía antiguamente mayores proporciones y presentaba el aspecto de una plaza. Lo había sido, en efecto. Titulábase Plaza Arenaria por suponerse, con fundamento, que en aquel sitio y en el ocupado después por la iglesia y convento, estuvieron las Arenas ó el Circo de los romanos, que era donde éstos celebraban sus naumaquias, los juegos y combates de sus gladiadores, sus sangrientas diversiones de fieras, sus carreras de coches y caballos, etc.

         Andando el tiempo, y con la sucesiva agrupación de edificios, esta plaza se fué estrechando y llegó á quedar reducida al corto trecho que media entre las calles de Aviñó y Raurich.

         Entonces, según parece, había una sinagoga que comunicaba, al propio tiempo que con la Plaza Arenaria, con la vecina calle den Sanahuja, hoy llamada del Remedio. Destruída esta sinagoga, se edificó en el mismo sitio el año 1394 una pequeña iglesia bajo la advocación de la Santísima Trinidad para los judíos conversos que moraban en el barrio inmediato, y entonces comenzó á tomar la plaza el nombre de la Santísima Trinidad. En 1492, cuando los Reyes Católicos expulsaron de España á los judíos, fué la iglesia cedida á unas monjas, que con su abadesa residieron en ciertas casas inmediatas, hasta que por fin, á instancias del padre provincial Fr. Hernando de la Higuera, pasó en 1529 á poder de los trinitarios calzados.

         Inmediatamente se comenzó á construir el convento, y como la iglesia era muy reducida, no extendiéndose más allá del último arco de la nave actual, se pidió permiso para prolongarla sobre el terreno de la calle dels Calderers, que pasaba á espaldas del templo. Concedióse, y en efecto se prolongó la iglesia, formándose el crucero, el presbiterio, la capilla del Sacramento y la sacristía sobre el terreno de la citada calle que se cerró, y cuyos extremos existen aún, uno á la derecha sin nombre, y otro á la izquierda llamado calle del Beato Simón de Rojas, los cuales conducen á las puertas laterales del santuario.

         Cuando la extinción de las órdenes religiosas en 1835, la iglesia de la Santísima Trinidad fué declarada parroquial de San Jaime Apóstol y el convento sirvió para varios usos, oficinas del gobierno, cuartel de la guardia civil, alcaldía constitucional, etc., hasta que desapareció en 1851para transformarse en los edificios particulares que hoy existen.

         En el altar mayor de esta iglesia se conserva una obra de mucho mérito en escultura: el grupo de la Santísima Trinidad, debido al famoso escultor catalán Pujol. En el presbiterio hay dos cuadros de vastas dimensiones pintados por Tramullas el hijo.

          
   

         Al entrar en esta calle, á mano derecha y á pocos pasos, se encuentra el pasaje Madoz, el cual abre paso á la Plaza Real.

         Comienza este pasaje en el sitio mismo donde un día estuvo la puerta principal del convento de Santa Madrona, de religiosos capuchinos, y luego la del Teatro Nuevo, según vamos á ver.

         Á mediados del siglo xvi
      , poco más ó menos, el padre Fr. Angel ó Fr. Arcángel de Alarcón, oriundo de la noble familia de este nombre en el reino de León, partió á desempeñar una comisión que á su celo y talentos recomendó para la corte de Venecia el rey de España.

         Tomó en Italia, luego de cumplida su misión, el hábito de la orden de capuchinos, impelido por el gran afecto que sintió hacia la misma.

         Precisamente en aquel entonces, viendo que los capuchinos se extendían por todas partes, los concelleres de Barcelona escribieron al general Fr. Jerónimo de Monte-Flores pidiéndole que se propagase la nueva orden en la capital del Principado. Recibida la carta por el general, parece que reservó el tomar resolución en el caso para el primer capítulo general, que había de ser en el año 1570. En este capítulo se leyó la carta de los concelleres, y fué acordada la propagación de la orden á Barcelona.

         Eligióse por comisario general con este objeto al padre Angel de Alarcón, el cual, tomando cinco compañeros de la provincia de Nápoles, se partió con ellos para Cataluña con ánimo de fundar provincia capuchina en ella, que fué, puede así decirse, la madre de todas las demás de España.

         Los concelleres, en sabiendo que habían llegado los religiosos, enviáronles un caballero y el guardián del convento de Jesús, que era de los menores observantes, para que les alojasen, mientras se trataba del asunto. Llevóseles, en efecto, el guardián á su convento, y fueron tratados con toda atención y agasajo.

         «El P. Angel que, dice la crónica, deseaba echar los fundamentos de esta provincia y propagación de España sobre piedra firme, juzgando que ésta había de ser la Virgen Santísima, antes de dar en Barcelona principio al negocio á que iba, se fué con sus compañeros á Montserrats.»

         Terminada su piadosa peregrinación, volvieron á la ciudad, donde los concelleres habían ya decidido darles la capilla ó ermita de Santa Madrona, situada en la falda de Montjuich, para que pudiesen establecer su convento; pero los padres menores de la observancia, encargados de la administración de dicha capilla, se negaron á cederla.

         Entonces el obispo de Barcelona, que lo era D. Juan Dimas de Loris, acomodó interinamente á los religiosos en una iglesia de San Gervasio, distante dos millas de la ciudad, y allí residieron hasta que, cediendo por fin los observantes la capilla de Santa Madrona, se pasaron á ella.

         En el ínterin se les habían ya unido muchos religiosos con no pocos entre ellos de la observancia.

         Dice la crónica de la que tomamos estos apuntes, que el sitio de Santa Madrona era tan malsano, que luego que le empezaron á habitar, cayeron enfermos todos los religiosos á un mismo tiempo, menos el llamado Fr. Rafael de Nápoles.

         Hacía, pues, diligencias Fr. Angel de Alarcón á fin de encontrar otro sitio más conducente para el caso, cuando un caballero barcelonés llamado Juan Terrés les ofreció terreno para construir un convento en el pueblo de Sarriá, junto con una capilla dedicada á Santa Eulalia, en cuyo sitio es fama que se alzaba antiguamente la casa de campo de los padres de la virgen y mártir catalana.

         Fr. Angel comunicó el caso con los concelleres, y de común acuerdo, dejando la primera capilla de Santa Madrona, pasaron los religiosos á la de Santa Eulalia para edificar en ella nueva iglesia y convento, donde se mostraba la primera cruz que esta religión plantó en España.

         Al mismo tiempo que éste, decidieron fundar el convento de Monte Calvario extramuros, junto al barrio de Gracia, en el lugar conocido aun hoy día con el nombre de Capuchinos viejos.

         En 1580 estaba ya concluído, y el obispo de Barcelona D. Dimas de Loris le bendijo á 11 de Diciembre. En su claustro acabó sus días el P. Angel de Alarcón á 2 de Enero de 1598.

         Corría el año 1625 cuando se reedificó la capilla de Santa Madrona y se encargó su culto á los capuchinos; pero destruído el edificio por los estragos del sitio que sufrió Barcelona en 1651, volvióse á construir de nuevo, trasladando á él en 1661 el cuerpo de Santa Madrona, que diez años antes se había extraído con motivo de los acontecimientos.

         Otro sitio más destructor y horroroso, el que pusieron las tropas de D. Felipe V, redujo á escombros no sólo la iglesia de Santa Madrona, sino también el convento de Monte Calvario.

         Entonces, para indemnizar á los capuchinos de tamañas pérdidas, dióles el rey un lugar en la Rambla, donde en seguida se empezó á edificar.

         Púsose la primera piedra el 15 de Agosto de 1718, á cuya ceremonia asistieron el comandante general del ejército y Principado marqués de Castel-Rodrigo, los ministros de la Real Audiencia, los administradores de la ciudad y los religiosos. En dicha piedra había varias inscripciones y los escudos del rey, de Barcelona, del príncipe Pío ó marqués de Castel-Rodrigo, y de la orden de capuchinos.

         Sólo transcribiremos una de ellas para instrucción de nuestros lectores.

         Decía así:

         «Año de Cristo 1718, día de la Asunción de Nuestra Señora 15 de Agosto, siendo Sumo Pontífice Clemente XI y rey de las Españas Felipe V el Invicto, puso la primera piedra para el nuevo templo y convento de Capuchinos de Barcelona, en aumento del divino culto y ornato de la ciudad, el ilustre Sr. D. Pedro Copons y de Copons, canónigo y arcediano de la santa iglesia catedral de Barcelona, y vicario general de esta diócesis, por el Ilmo. Sr. D. Diego de Astorga y Céspedes, siendo maestro provincial el R. P. Fr. Antonio de Orlis y primer guardián de dicho convento y su erector el R. P. Fr. Pedro de Arbós.»

         Quedó el convento terminado en 1723, y á 5 de Junio del mismo año lo bendijo con todo el ceremonial del rito el cura párroco de Nuestra Señora del Pino, siendo la tarde del mismo día, con asistencia del Cuerpo municipal, trasladado el Santísimo Sacramento desde dicha parroquia en el viril que la emperatriz esposa del gran Carlos V había regalado á la misma.

         En 4 de Julio inmediato fueron llevadas también al nuevo convento en lucida procesión las reliquias ó cuerpo de Santa Madrona, que ya los religiosos, como hemos visto, poseían en la capilla de Montjuich y habían interinamente sido depositadas en la catedral.

         La puerta principal de este convento salía al paseo llamado de la Rambla, y allí era donde cada día se hacía por los frailes una repartición de sopa á los pobres.

         Durante el gobierno constitucional de 1820 á 1824 fué completamente demolido; pero en este último citado año se decidió edificarlo de nuevo en el mismo terreno, aunque dándole forma distinta.

         Puso su primera piedra el 23 de Agosto el marqués de Campo Sagrado, capitán general del ejército y Principado, concurriendo á la ceremonia el obispo de la diócesis y su cabildo, el Ayuntamiento y los generales de las tropas francesas que en aquel entonces guarnecían Barcelona. Concluída su obra, la bendijo en 16 de Agosto de 1829 el vicario general del obispado.

         La puerta principal de este segundo convento ya no daba á la Rambla, como la del primero, sino que salía á la calle de Fernando VII, en el sitio donde hoy se abre el pasaje Madoz.

         Abandonáronlo los capuchinos á consecuencia de los sucesos de 25 de Julio de 1835, y desde entonces tuvo diferentes aplicaciones.

         Sirvió primero de habitación para pobres emigrados de los pueblos de la provincia, á consecuencia de la guerra civil; fué después Escuela gratuita de niñas pobres; pasó después á ser redacción, oficinas é imprenta del periódico progresista El Constitucional; se derribó más tarde para edificar el teatro de que vamos á ocuparnos, y últimamente quedó á su vez derribado este teatro para construir la plaza con pórticos denominada Real, de la que se hablará á su debido tiempo.

         El Teatro Nuevo ó de Capuchinos, como le llamaba el vulgo, se construyó en 1843 por una empresa particular, con la sola garantía de poderlo poseer tres años, pasando después á ser propiedad del gobierno. Era capaz para 1.600 personas, con un foro de 64 pies de latitud por otros tantos de longitud, una platea ancha y despejada en forma de herradura prolongada, tres pisos de palcos con anfiteatro el primero, y un piso de cazuela. Funcionó este teatro hasta 1848, en que se derribó para hacer lugar á la plaza que hoy existe, habiéndose presentado en él por primera vez en la escena barcelonesa el eminente actor trágico D. Carlos Latorre.

         FERNANDO (calle de San).
   

         Está en la Barceloneta y penétrase en ella por la calle Nacional.

         Diósele este nombre en memoria del monarca de Castilla SanFernando.

         FIGUERETA (calle de la).
   

         Es una callejuela que se dirige de la calle del Pino á la de Perot lo lladre, y que sin duda tomó este nombre de alguna higuera que habría en algún huerto vecino ó en alguna casa inmediata.

         FILATERAS (calle de las).
   

         Comienza en la Boria y termina en la plaza del Oli.

         Ha tenido esta calle varios nombres. Primero el den Catllari; después el de las voltas den Solés ó Soler; más tarde el den Pere Roquer, y por fin el que hoy lleva. Dióle este último la circunstancia de vivir en ella las mujeres que se ocupan en hacer, componer y armar las redes para caza y pesca. Á estas mujeres se les llama en catalán filateras, es decir, rederas ó constructoras de redes.

         FIVALLER (calle den).
   

         Abre paso de la de Santa Clara á la de Brocaters.

         Tomó este nombre por ser propietaria de sus casas la familia de este apellido. Es familia antigua en Cataluña y su apellido célebre y popular, sobre todo después del hecho heróico que inmortalizó en 1415 á un insigne varón de esta casa.

         En 1284 se halla ya figurando como conceller quinto de Barcelona á un Ramón Fivaller, de profesión cambiador, y desde entonces, repetidamente y á cada paso, se tropieza con individuos de esta familia en la lista de los concelleres barceloneses. Otro Ramón Fivaller, ó quizá el mismo, vuelve á ser conceller quinto en 1294 y en 1297; un Ramón Pedro Fivaller lo es segundo en 1303 y cuarto en 1310; un Jaime Fivaller lo es quinto en 1359, cuarto en 1362 y segundo en 1366; un Ramón Fivaller lo es cuarto en 1396, y por fin aparece ya como conceller quinto en 1406 el Juan Fivaller del cual vamos á ocuparnos con alguna detención.

         Fué Juan Fivaller conceller por vez primera en el año que acabamos de citar, y volvió luego á serlo por segunda vez en el año consular de 1411 á 1412. En esta época tuvo ya ocasión de distinguirse y de descollar por sus altas prendas y por las nobles dotes de su carácter.

         Eran precisamente aquéllas muy críticas circunstancias para Cataluña y para la Corona de Aragón. El día 31 de Mayo de 1410 había muerto en Barcelona el rey D. Martín el Humano, sin hijos legítimos. Aquel monarca, último descendiente de la línea varonil de los condes de Barcelona, bajaba al sepulcro dejando tras de sí una sangrienta estela de conflictos y calamidades para sus reinos. En torno á su lecho de muerte se agitaban los pretendientes á la corona, y murió diciendo que fuese dado su trono á quien de justicia perteneciese.

         Por durísimas pruebas hubo de atravesar entonces el Principado, y diéronse altos ejemplos de patriotismo. Una junta nombrada por las Cortes antes de disolverse, y compuesta del gobernador de Cataluña D. Guerao Alemany de Cervelló, de los concelleres de Barcelona y de 12 individuos más, convocó á todo el Principado para que enviase sus diputados á un Parlamento general, comenzando así aquellas memorables discusiones que dos años más tarde debían terminar en el Parlamento de Caspe.

         Durante aquellos dos años de interregno, y mientras trataban de ponerse de acuerdo los Parlamentos de Cataluña, Aragón y Valencia para dar en nombre de la voluntad nacional la corona vacante al que tuviese más derecho, moviéronse muchas intrigas, agitáronse muchas pasiones, sobrevinieron algunos disturbios, y la impaciencia de los pretendientes, ó de sus partidarios al menos, estuvo á pique de producir grandes conflictos en el reino. Por fortuna, la autoridad del Parlamento supo hacerse respetar y pudo mantenerse á raya la impaciencia de los unos, la soberbia de los otros, las pasiones de los más y la intranquilidad de todos. ¡Grande ejemplo el que entonces dieron los reinos de la Corona de Aragón! Las armas cedieron á las togas, según la célebre frase del orador romano, y presencióse entonces el sublime espectáculo de ver cómo se acallaba el rumor de las contiendas, la voz de los partidos, el clamoreo de las masas, el grito de las pasiones y el choque de las armas ante nueve hombres, elegidos tres por cada Parlamento de la corona; nueve hombres salidos de entre las filas del pueblo, que iban á dar un trono en nombre de la voluntad nacional.

         Antes del nombramiento de los nueve jueces de Caspe, cuando más abocado parecía el reino á disturbios, cuando más encapotado y negro se presentaba el horizonte político, salieron elegidos concelleres de la ciudad de Barcelona Francisco Marquet, Guillermo Pedro Bussot, Juan Fivaller, Francisco de Corominas y Galcerán de Gualbes. En momentos críticos y en circunstancias graves aparecían estos cinco ciudadanos en la escena política. La situación era crítica, sobre todo en Cataluña, pues acababa de invadir su territorio una fuerza extranjera, al mando de Arnaldo de Santa Coloma, con ánimo de apoderarse de la baronía de Martorell.

         La casa de Foix tenía pretensiones á esta baronía. Á la muerte de D. Juan I, llamado el Amador de la gentileza, y al sucederle en el trono su hermano D. Martín, se declaró pretendiente al mismo el conde Mateo de Foix, como marido de la infanta Doña Juana, hija mayor del difunto monarca. En el acto de demostrar sus pretensiones y de querer apoyarlas con las armas, le fué embargada la baronía de Martorell, que le pertenecía, y dada en custodía á la ciudad de Barcelona, que puso castellano y guardias en el castillo de Castellví de Rosanes. Esto sucedía el año 1396. Más tarde, reinando ya sin obstáculo D. Martín el Humano, se concertó con el conde de Foix, quedando para el primero, ó sea para la corona, Martorell con toda su baronía y el castillo de Rosanes, y para el último el vizcondado de Castellbó.

         Pero, con la muerte de Martín el Humano y con motivo del interregno que se siguió, hubo de hallar el conde de Foix ocasión propicia para recobrar su antigua baronía de Martorell, é hizo que entrara en Cataluña Arnaldo de Santa Coloma al frente de algunas compañías de gente de guerra de Francia para lograr su objeto. El de Santa Coloma llevó á cabo cumplidamente la idea del conde de Foix. Se introdujo en el Principado con su gente, a travesó el país llegando hasta Martorell, y volvió á declarar esta baronía propiedad de su señor el conde de Foix, apoderándose á viva fuerza del castillo de Rosanes, inmediato á la villa. Tuvo esto lugar á mediados de Diciembre de 1411, cuando acababan de ser elegidos concelleres de Barcelona los cinco más arriba citados.

         Indignóse naturalmente la ciudad de Barcelona al saber que había penetrado gente extranjera en Cataluña y que en las torres de Castellví de Rosanes tremolaba el pendón de Foix. En el acto reunieron los concelleres el Consejo de treinta, que era el que cuidaba de las cosas pertenecientes á somatenes y guerra, y se decidió vengar el ultraje inferido á la tierra, armando gente para combatir dicho castillo, y cobrado que fuese derrocarle hasta no dejar piedra sobre piedra. Se acordó también que saliese la milicia ciudadana y su bandera, llevando al frente el conceller quinto Galcerán de Gualbes, y éste de compañeros y asesores al conceller tercero Juan Fivaller y otros medios prohombres para Martorell, donde se convocó á nuevas gentes de la tierra, apresurándose á fortificar dicha villa por tener noticia que trataban de entrar otras compañías de extranjeros, las cuales acudían en socorro de los del castillo de Rosanes para ayudarles á infestar toda la baronía de Martorell. En todo esto medió Juan Fivaller, dando reconocidas pruebas de su carácter inflexible y justiciero, y varias veces, según consta en los libros de deliberaciones y dietarios, pasó á Barcelona á conferenciar con el Consejo de los treinta ó Treintena de guerra, para el mejor logro de la empresa.

         Terminada la fortificación de Martorell, hechos todos los aprestos y ya con gente bastante, Galcerán de Gualbes y Juan Fivaller pusieron cerco al castillo de Rosanes, del cual se apoderaron por asalto el 30 de Enero de 1412.

         Sujeto el castillo, no se llevó á cabo la amenaza ó la resolución tomada por los treinta de no dejar piedra sobre piedra, pues en la Rúbrica de Bruniquer hemos hallado que la ciudad puso en él un castellano y guardas, quedándose con la baronía, según se desprende de un pleito muy ruidoso que hubo en 1499 entre la ciudad y Requesens de Soler sobre la recuperación que éste, fundado sin duda en derechos anteriores á los del conde de Foix, pretendía del castillo de Castellví de Rosanes y baronía de Martorell con sus rentas, siendo así que, dice Bruniquer, esto pertenecía á la ciudad por los grandes gastos que antiguamente había hecho para cobrarlo de ciertos gascones que lo tenían ocupado.

         Ya sabemos cómo terminó el interregno de que se acaba de hablar. Nueve diputados del pueblo, reunidos en Caspe, dieron la corona á Fernando el de Antequera, y hubo de ello por cierto gran disgusto en Cataluña, que era, en su generalidad, favorable al conde de Urgel, D. Jaime, llamado después el Desdichado, á quien se reconocía con mayor derecho y mejores títulos al trono. Sin embargo, la voluntad nacional había fallado, y Cataluña obedeció. Sólo el conde de Urgel se atrevió á pronunciarse, con las armas en la mano, contra el fallo que le despojaba de la corona de sus mayores, y fué desgraciada víctima de sus briosos impulsos.

         Era todavía magistrado municipal de Barcelona nuestro Juan Fivaller, cuando los nueve jueces de Caspe dieron su sentencia, y hubo de valerse entonces de toda la autoridad que le daban su representación y su nombre para impedir que estallase el descontento general y para hacer que imperasen la voz del deber y el deber del patriotismo. Pero si algunos pudieron creer entonces que era Juan Fivaller demasiado adicto á Fernando el de Antequera y al castellanismo que con él penetraba en la Corona de Aragón, bien pronto una ocasión propicia puso de manifiesto que para el conceller barcelonés no había más amor, ni más culto, ni más ley que la patria y los sagrados derechos de la república.

         Fué esto en 1415. Elegido de nuevo conceller en este año, Juan Fivaller figuraba como segundo, siendo el primero Marcos Turell, el tercero Arnaldo Destorrent y cuarto y quinto Galcerán Carbó y Juan Bussot. Don Fernando el de Antequera acababa de llegar á Barcelona, donde no era ciertamente muy querido, cuando acaeció el suceso que en tan alto lugar había de poner á Fivaller. Ya en otras obras hemos referido este suceso, y por esto tomaremos hoy prestada la relación á otro autor, el Sr. Pí, que lo cuenta con notable exactitud:

         »En el año de 1415 pasó un día al mercado de Barcelona el despensero del rey D. Fernando I á hacer la correspondiente provisión de carne para S. M.; y como en el acto de pagarla se resistiese á satisfacer el vectigal ó tributo que la ciudad había impuesto sobre su consumo, movióse un recio alboroto entre el comprador y el cortante, quien fué obligado por un alguacil á entregar la carne sin recibir la contribución prefijada, de la cual las leyes del país no exceptuaban al mismo monarca. Airóse el pueblo con ver conculcados de esta suerte sus derechos, y acudió quejoso al gobierno municipal, su constante defensor, demandando la satisfacción del agravio. Reunido el sabio Concejo de los cien jurados, puso á madura deliberación aquel espinoso negocio, en que la dignidad real pugnaba con la soberanía popular, y resolvió que el conceller primero, acompañado de 12 prohombres de todos los estamentos, se presentase al rey y le diese noticia de la falta que en el mercado habían cometido sus criados, con quebranto de las prerrogativas de la ciudad y descrédito de la rectitud real. Desempeñaba á la sazón el cargo de conceller en cap Marcos Turell; y ora temiese, no sin fundado motivo, el enojo del soberano, ora se sintiese con efecto falto de salud, es lo cierto que se excusó de la comisión que el Concejo municipal confió á su celo, alegando que se hallaba enfermo. Entraba, pues, en defecto suyo á hacer sus veces el conceller segundo, llamado Juan Fivaller, tan hábil político como celoso defensor de los fueros de su patria, quien, aunque no desconoció los peligros de que estaba rodeada su misión importante, no quiso por esto declinar de la grave obligación que sus conciudadanos le imponían. Prometió, por consiguiente, hablar al rey en nombre de Barcelona. Consternada andaría á la sazón la ciudad, y harto temible sería el desempeño de aquel encargo, cuando los dietarios de la época refieren que el pueblo se puso sobre las armas, se cerraron las puertas de todas las casas, y Fivaller mandó cerrar también las de la suya, hizo testamento, y recibió los sacramentos, después de lo cual despidióse de su esposa é hijas, que estaban anegadas en amarguísimo llanto. Salió el conceller á la calle con gramalla y gorra negras en señal de luto, precedido de un verguero con la maza cubierta de un paño negro, acompañado de 12 escuderos y seguido de un paje que le llevaba la falda, todos los cuales iban vestidos con traje negro como el de su dueño. Caminando por calles atestadas de un inmenso gentío, llegó el magistrado al palacio, no sin recibir en el tránsito evidentes señales del afecto del pueblo, y firmes promesas de vengarle si tal vez le avenía algún daño en aquel trance. En una de las primeras salas del palacio el magistrado dejó, según costumbre, á su comitiva, y adelantándose él á las piezas interiores, al llegar al aposento del monarca llamó á la puerta. El portero, entreabriéndola, le preguntó quizás con cierta malicia: «¿Sois Juan Fivaller?» á lo cual éste contestó con noble dignidad: «Soy un conceller de la ciudad de Barcelona.» El portero insistió: «¿Sois Juan Fivaller?» y éste repitió: «Soy un conceller de la ciudad de Barcelona.» «Responded á lo que os pregunto, añadió el portero, porque me ha mandado S. A. que no permitiese la entrada sino á Fivaller.» «Dejadme entrar ó no, repuso éste: en vuestra mano está; conceller soy, y viniendo aquí en nombre de todos, nada aprovecha que preguntéis el mío.» El portero dió parte de lo que pasaba á D. Fernando, quien exclamó: «Déjale entrar, que ya con su pertinacia dice que es Fivaller, y por sus palabras puedes colegir cuán malamente se ha de portar conmigo.» Llegó el conceller á la presencia del rey, é inclinóse humildemente á besarle la mano. Entonces el monarca soltó su reprimido enojo, diciéndole en resumen: Que le causaba maravilla tanta sumisión, siendo así que él y sus colegas querían tratarle no como rey, sino como un mero súbdito, forzándole á satisfacer el tributo; que extrañaba en gran manera pudiesen obligarle á tal servidumbre; que cómo no se avergonzaban de intentar reducirle á ser su tributario, sujetando á su oficio el imperio y jurisdicción soberana; que era cosa monstruosa que el rey pagase pecho á sus vasallos; que no solicitaba franqueza tocante al dinero, aunque con razón podía pedirla, sino que quería que se tuviese mayor respeto á la alta dignidad del trono; que la contienda no versaba precisamente sobre intereses, pues de lo contrario afrenta fuera para el gobierno de la ciudad el declararse por tan exiguo motivo enemigo del monarca, y que aun cuando fuese cierto que debiese de someterse al pago del vectigal, ellos debían exceptuarle de la ley, en gracia de los beneficios que su gobierno había producido al país. Con atento oído estuvo escuchando Juan Fivaller todas estas razones, en las cuales el rey explayó latamente su desagrado; y manifestando luego el debido acatamiento á la augusta persona, contestó á su discurso poco más ó menos con las reflexiones siguientes: Que S. A. no habría olvidado que, á imitación de sus predecesores, había prometido con solemne juramento conservar los privilegios de Barcelona y no consentir que ninguno de ellos fuese hollado; que los impuestos y otros derechos semejantes pertenecían á la república y no al soberano, y que con esta condición le habían aclamado rey, y él les había admitido como vasallos; que ellos sabrían en todas ocasiones sacrificar su vida por los fueros de la ciudad; que el morir por ésta sería su mejor ornamento y renombre; que sus compatricios no los celebrarían menos que los atenienses y romanos á los que sucumbían por el bien de la república; que alcanzarían el premio que Dios concede á los mártires, porque martirio había ciertamente en morir por la causa de la verdad y justicia y por la felicidad de la patria, y, finalmente, que le amonestaba no faltase á la consideración de que Barcelona era merecedora, por cuanto sus actos incurrirían en una reprobación universal. Ya que Fivaller hubo dado fin á sus palabras, entró por orden de D. Fernando en un aposento contiguo, donde extendió instintivamente la vista en derredor como buscando el dogal, el instrumento ó la persona que había de darle la muerte. Entre tanto el rey llamó á consulta á D. Gerardo de Cervelló, D. Guillermo Ramón de Moneada, D. Bernardo de Cabrera y otros caballeros principales y asaz prudentes; y todos le aconsejaron que para la tranquilidad pública, y aun para el mayor decoro de la corona, convenía se dignase acceder á la demanda de la ciudad, la cual no nacía de animosidad contra él, ni del indigno intento de rebajar su justa preponderancia, sino del celo ejemplar con que miraba por la conservación de sus privilegios, gracias é inmunidades. Convencido el monarca, ó quizás cediendo sólo á la fuerza de las circunstancias, mandó volver á su presencia al conceller, y despidióle expresándole que para él quedaba aquella vez la victoria, aunque le disuadía de esperar que le trajese gran provecho. Salió Juan Fivaller del palacio real acompañado de Cervelló y Moneada, quienes se encargaron de satisfacer el impuesto; y mientras atravesaba por entre la prodigiosa muchedumbre que de todas partes acudía para verle, recibía las muestras más significativas del aprecio de sus conciudadanos, que á impulsos de su vivo entusiasmo seguíanle clamando: «¡Viva el conceller Juan Fivaller, defensor de los derechos de la patria!» El desenlace definitivo de este asunto fué muy diverso de lo que á primera vista pudiera imaginarse, pues habiendo partido para Castilla el rey D. Fernando I, enfermó de la peste en Igualada, á cuya noticia Fivaller voló á aquella villa en representación de Barcelona, según era costumbre en semejantes casos, acompañado de médicos y cirujanos, y llevando consigo grande y selecta copia de medicamentos para el alivio del monarca. No era ya entonces el recto conceller que se presentaba al soberano en demanda del cumplimiento de los fueros barceloneses, sino el humilde criado que se acercaba al regio lecho para minorar con su solicitud las dolencias que aquejaban á la augusta persona. Tan inflexible como supo mostrarse en el primer caso, porque así lo exigían los derechos de sus conciudadanos, apareció humilde y blando en el segundo, en que, prescindiendo de las consideraciones políticas, debía dar oídos solamente á la santa voz de la humanidad que salía de lo más profundo de su pecho. La grandeza rebosaba en el de Fivaller; y fué tanta la diligencia con que procuró, aunque sin fruto, el restablecimiento de D. Fernando; tantos los servicios de todo género que éste recibió del recto magistrado, que le nombró su ejecutor testamentario, encargando solícitamente á su primogénito D. Alfonso que le tuviese siempre en mucha estima. El infeliz monarca exhaló su postrimer suspiro en brazos de aquel denodado conceller, de quien tal vez pocos días antes no esperaba sino agravios y humillación.»

         Tal fué el acto de Fivaller, del cual dice un antiguo dietario: «Aquest Joan Fivaller fou lo mes fort y lo mes venturós ome, y fou lo qui feu pagar lo dret de la carn al Senyor Rey D. Fernando, que nol volia pagar, per lo que tingué moltas questions ab dit Senyor Rey. E dempres fou per ell molt honrat y fou gran senyor en lo Regne de Napols.»

         Ignoramos lo que fué después de Fivaller; pero es positivo de todos modos que la munificencia real le colmó de favores, y que él ó uno de sus hijos tal vez pasó con el nuevo monarca D. Alfonso á la conquista de Ñapoles, donde en premio de sus servicios recibió títulos y honores.

         Hoy en las puertas de nuestras Casas consistoriales se alza la estatua de Juan Fivaller. Es un tributo debido á su memoria y también á la de aquellos ínclitos concelleres que supieron siempre, en todas ocasiones, mantener incólume el derecho y la autoridad del pueblo ante los poderes arbitrarios.

         FLASSADERS (calle dels).
   

         Es decir, calle de los manteros, por habitar en ella desde tiempo inmemorial los que se dedican á la venta de mantas, frazadas y otras ropas de lana, llamados flassaders en idioma catalán.

         Tenían gremio estos industriales desde 1331, á cuya época parece que se remontan sus primeras ordenanzas.

         Llamábase antiguamente esta calle den Bonanat Sabater por tener casas en ella la familia de los Sabater, una de las más antiguas y no de las menos célebres en Cataluña. Iba anexo á esta familia el marquesado de Capmany.

         Va de la calle de Assahonadors á la plaza del Born, y existe en ella la Casa de moneda, de la cual se habla al hacerlo de la calle de la Seca.

         FLOR (calle de la).
   

         Se abre en la calle de la Canuda y no tiene salida.

         Existe otra titulada de la Flor del lliri, que, comenzando en la de Corders, va á desembocar en la plaza de Isabel II, vulgarmente llamada de Santa Catalina.

         FLORIDABLANCA (calle de).
   

         Es una de las del ensanche. Parte de la calle de Ronda en dirección á Montjuich, atravesada por las de Muntaner, Casanovas, Villarroel, Urgel, Borrell, Viladomat, Calabria, Rocafort, Entenza, Vilamarí y Llansa.

         Quejándose el Sr. Pí y Arimón en su Diccionario de calles y plazas de Barcelona, que sólo tiene el defecto de ser muy concreto, pues, á no ser así, hubiera hecho inútil la presente obra, de ciertos nombres estrafalarios y ridículos puestos á algunas calles, exclama: «Nombres de preclaras familias, de hechos é instituciones célebres conserva la historia de Barcelona, que harto merecen los honores de que se les dedique una calle para eterna memoria y ejemplo de las generaciones presentes y futuras. El hacerlo así vendría á ser un medio sencillo é indirecto de popularizar los conocimientos históricos, y de despertar en cierto modo la afición de algunos á aquellos estudios. Consignamos aquí esta idea, refiriéndonos en general á todas las calles que de nuevo se abran en lo sucesivo.»

         Teniendo en cuenta este consejo, y abundando en las mismas ideas, cuando se trató de bautizar las calles de la nueva Barcelona, el autor de esta obra envió al Ayuntamiento una larga lista de nombres, relativos todos á hechos históricos del Principado, y tuvo la suerte de que la gran mayoría de ellos fuesen aceptados para dar nombre á las nuevas calles, excepto algunos pocos que por razones especiales, dignas de toda consideración y respeto, fueron sustituídos por el Cuerpo municipal con los de Floridablanca, Sepúlveda, Enna, Campo Sagrado, Pelayo, Vergara, Ronda, Trafalgar y otros.

         Están perfectamente aplicados estos nombres, sustituídos á los que para estas calles había dado el autor; pero puesto que la ocasión lo trae, bueno será prevenir futuras críticas diciendo que cuando el autor de estas líneas se encargó de poner nombres á todas las calles del ensanche, concibió el plan de que todos fuesen acomodados á hechos, glorias é instituciones pertenecientes á la historia de Cataluña, á fin de formar un conjunto general, histórico y armónico. Fué expuesto el plan á uno de los señores concejales que formaban la comisión del Ayuntamiento encargada de dar dictamen, y mereció por completo la aprobación de aquel ilustrado individuo del Cuerpo municipal. No fué culpa suya, ni mucho menos del autor de estas líneas, si el plan dejó de realizarse completo á causa de no haber sido aprobados todos los nombres.

         De todas maneras, si bien ahora necesariamente ha debido quedar incompleta la idea que se propusiera el autor de esta obra, pues que del conjunto de todos los nombres hubiera aquélla resaltado clara y evidente, sin embargo, el plan concebido puede conocerse bastante por los nombres que han sido respetados en las calles del ensanche; nombres que nos permitiremos reunir aquí en algunas agrupaciones para que el lector pueda hacerse cargo en parte del pensamiento que presidió á su elección.

         Así, por ejemplo, la antigua Corona de Aragón, su poderío y su importancia, están representados por los nombres de las calles que llevan los de aquellos estados y naciones que la formaban, unas por lazo federal, otras por anexión ó por conquista: Aragón, Cataluña, Valencia, Mallorca, Rosellón, Provenza, Sicilia, Nápoles, Calabria, Córcega y Cerdeña.

         Los orígenes de la patria catalana están recordados por la calle que lleva el nombre de los condes de Urgel; y la que lleva el de Villena recuerda, al propio tiempo que á un literato ilustre, al último descendiente de la familia que se sentó en el trono de la Corona de Aragón.

         Traen á la memoria las glorias populares y cívicas de la nacionalidad catalana y sus libres instituciones las que tienen los nombres de Cortes, Parlamento, Diputación, Consejo de Ciento. Recuerdan á sus célebres magistrados y á sus grandes hombres políticos las que guardan los nombres de Pablo Clarís, el diputado eclesiástico; Tamarit, el diputado militar; Casanova, el último conceller; Fontanella, el gran jurisconsulto. Conmemoran sus glorias literarias y científicas las que ostentan los nombres de Ausias March, el poeta valenciano; Ramón Lull, el poeta mallorquín; Aribau, el moderno poeta catalán; Montaner y Pujades, los cronistas; Vilanova, el gran filósofo antiguo; Balmes, el gran filósofo moderno; Alí-Bey, el viajero ilustre; Viladomat, el eminente pintor. Consignan sus glorias militares las que recuerdan los nombres de Borrell, el conde que consolidó su independencia; de Pallás, el valiente capitán que tanto lidió por las libertades patrias; de Roger de Flor, Enrenza y Rocafort, caudillos famosos de la célebre expedición á Oriente; Villarroel, el heróico defensor de Barcelona en 1714; y por fin, despiertan el recuerdo de sus glorias marítimas las que llevan inscritos los nombres de los célebres almirantes Roger de Lauria, Conrado de Llanza y Bernardo de Vilamarí.

         Por lo que toca á las glorias de la Cataluña moderna, recordadas están por los nombres del Bruch, teatro de la humillación de las águilas francesas; Gerona y Tarragona, las ciudades que aquí supieron mejor y más heróicamente resistir á los extranjeros invasores; Manso, el más famoso caudillo de la guerra de la Independencia, y Gualdrás ó Vad-Rás, la última batalla de África, donde tan inmarcesible gloria adquirieron los voluntarios catalanes.

         Falta sólo ahora decir que hay otras tres calles, con cuyos nombres se ha prestado debido tributo al Comercio, á la Marina y á la Industria de Barcelona; tres ramos importantes de que siempre, desde remotas épocas, se han mostrado orgullosos los catalanes, debiendo á ellos altas y memorables glorias, no menos honrosas por cierto que las alcanzadas en los campos de batalla.

         Á estar continuados los diez ó doce nombres más que hubieron de suprimirse por causas que no son de este lugar, el lector hubiera podido juzgar de cómo el plan que nos habíamos propuesto era completo, y de cómo se había procurado no olvidar ninguna representación gloriosa para dejar bien dibujada la fisonomía históricopolítica de Cataluña.

         FONDET (calle den).
   

         Es una calle sin salida que hay en la del Consulado. Á juzgar por el den, es decir, de En que acompaña su nombre, parece este apellido de familia; pero puede interpretarse por hondonada ú hoyo pequeño, que es lo que significa fondet.

         FONOLLAR (calle den).
   

         Dirígese de la calle de la Claveguera á la de Carders.

         Es apellido de conocida familia catalana: el de los condes de Fonollar.

         Ha existido hasta estos últimos años, en una casa de esta calle, una capillita exterior dedicada á San Severo, con motivo, según tradición, de haber trabajado aquel santo en su juventud en dicha casa como tejedor de lino.

         FONTANELLA (calle de).
   

         Otra de las del ensanche. Desemboca en la plaza de Cataluña.

         Han existido dos Fontanella, célebres los dos en nuestra historia política y literaria, y para memoria de entrambos fué puesto su nombre á esta calle.

         Juan Pedro Fontanella era en el siglo xvii
       ciudadano de Barcelona y jurisconsulto famoso. Escribió varias obras sobre derecho y adquirió grande y merecida fama, siendo consultado varias veces por los concelleres y enviado por ellos á Madrid en desempeño de una ardua y delicada comisión que llenó cumplidamente. Pero la vida política de este ilustre ciudadano no comenzó hasta 1640.

         Había sido este año, como ya sabemos, el de la revolución del día del Corpus, el de la muerte del virrey conde de Santa Coloma y el de la sublevación de los catalanes en favor de sus libertades. Acercábase el marqués de los Vélez al frente de poderoso ejército contra Barcelona, cuando el 30 de Noviembre de 1640, día de San Andrés, que era el de la elección de los concelleres, salió electo conceller en cap Juan Pedro Fontanella, «ciudadano honrado de Barcelona, conocido en el mundo por su erudición y por sus obras aclamadas de los más insignes letrados de Europa,» según dice su contemporáneo Gaspar Sala 1. Apuradas eran las circunstancias; pero con brío y decisión se puso el sabio jurisconsulto al frente del gobierno político de la ciudad, y de acuerdo con el diputado y presidente de la Diputación catalana, Pablo Clarís, imprimió dirección á las cosas públicas, organizó la resistencia de la ciudad, encauzó la revolución que había estallado, y supo dominar con ánimo sereno y levantado patriotismo las crisis políticas que se sucedían.

         Las tropas castellanas de Felipe IV, mandadas por el de los Vélez, se pusieron á la vista de Barcelona, y entonces esta ciudad se apresuró á reunir junta de Brazos. En una sesión memorable, presidida por Pablo Clarís, y en la cual intervino muy principalmente el conceller en cap, se tomó la heróica resolución de declarar roto el pacto que ligaba á Felipe IV con el pueblo catalán, y declarándose vacante el trono de conde de Barcelona, se aclamó por rey á Luis XIII de Francia. Mucho contribuyó á esta decisión, con su poderoso talento y su lógica, el conceller Fontanella.

         Hecha la aclamación de Luis XIII como conde de Barcelona, dióse parte en el gobierno de las armas y en las direcciones dé las mismas á los franceses, nombrándose una junta superior suprema, compuesta de tres personas: el diputado militar D. Francisco de Tamarit, el conceller en cap de Barcelona Juan Pedro Fontanella, y el general francés M. Plessis Besanzon. Esta junta acabó de organizar la resistencia de Barcelona, ante cuyos muros se estrelló la arrogancia enemiga, sufriendo el marqués de los Vélez grande descalabro en la batalla de Montjuich sucedida el 26 de Enero de 1641. Célebre jornada fué ésta; y tan por completo triunfaron en ella los catalanes, que, desorganizadas y rotas las huestes del marqués de los Vélez, hubieron de emprender vergonzosa retirada y abandonar el sitio de la ciudad, á tiempo precisamente que por las calles de ésta eran jubilosamente paseadas 13 banderas castellanas, las cuales se llevaban al palacio de la Diputación para ser colgadas en sus balcones en posición invertida, como en humillación de las armas enemigas.

         Aquella misma tarde, dos ó tres horas después de la victoria, Juan Pedro Fontanella y los concelleres de la ciudad recibían en solemne audiencia á un embajador del nuevo rey de Portugal, D. Ignacio Mascarenhas, que había llegado por mar á Barcelona aquella mañana, pocos momentos antes de comenzar el sangriento combate que con tanta gloria debía terminar para la causa catalana. Al discurso que hizo el embajador portugués cuando entregó sus credenciales al conceller en cap, contestó Fontanella con otro en latín, muy elegante y hábilmente político.

         Triunfante por de pronto la causa de las libertades catalanas, Juan Pedro Fontanella continuó prestándole inmensos servicios como conceller en cap hasta 30 de Noviembre de 1641, en que le sucedió en su cargo el ciudadano Galcerán Nebot. Y fueron tanto más importantes estos sevicios, en cuanto, con la muerte de Pablo Clarís, alma de aquella revolución, ésta se encontró sin el primero de sus más eficaces agentes, el primero de sus más profundos inspiradores y el primero de sus más importantes elementos.

         Por completo se entregó entonces Fontanella á la causa de la patria, siguiendo las huellas de Clarís, y tratando de encaminar la revolución triunfante por la senda que con su empuje había abierto el ilustre difunto. Al dejar de ser conceller, al despojarse de la púrpura barcelonesa, fué nombrado regente de la Audiencia; pero esto sólo sirvió para que con más celo y más ahinco continuara su obra. Todo cuanto en él había de actividad, de fuerza inteligente, de popularidad y de vida, todo lo consagró á la defensa de las libertades patrias y de la revolución que la caracterizaba. Pocas veces ha tenido una causa más leal defensor ni más caluroso adalid. Esto le valió el odio de los castellanos, cuyos historiadores le calumnian, contribuyendo con sus dolosas apreciaciones á que los nuestros mismos hayan sido modernamente algo injustos con aquel varón eminente. En los pocos datos que de él da Torres Amat en su Diccionario de escritores catalanes, dice que «fué muy estimado de todos y tenía gran fama de sabio;» pero añade que «se acaloró mucho en medio de los disturbios políticos que agitaban entonces á Cataluña.» Torres Amat se limita á decir esto, con lo cual parece que se hace un cargo á Fontanella por su patriotismo; pero el P. Caresmar, en lo muy poco que de él dice, está todavía más injusto. Consigna que no hubo ninguno en su tiempo que le excediese en sabiduría; pero añade que «se le atribuyó mucha parte de la resistencia y obstinación de los catalanes en las revueltas de aquellos tiempos, cayendo después por esto en mayor abatimiento y desprecio.» Esto último no es exacto. En abatimiento y desprecio de los castellanos podía caer si acaso Fontanella; pero no de los catalanes, que constantemente vieron y admiraron en él un varón de talento superior y de ánimo levantado.

         Las circunstancias políticas fueron siguiendo su curso, y amparada por la Francia, cuyo monarca aceptó el trono condal de Barcelona, Cataluña comenzó, después de la batalla de Montjuich, aquélla su desastrosa guerra con Castilla, vulgarmente conocida por la guerra de los segadores. En 1644 el mismo Felipe IV salió de Madrid para ponerse al frente del ejército que había enviado para sujetar á Cataluña y estaba á la sazón sitiando á Lérida. Antes de llegar el rey al campo que tenía su ejército sobre dicha ciudad, mandó expedir un edicto, fechado á 5 de Abril de 1644 en Zaragoza, por el cual prometía á los catalanes olvidar lo pasado, mantenerles en sus haciendas, privilegios, usajes, fueros, pragmáticas, capítulos de corte, leyes y constituciones, y ofrecía á todos el perdón general, exceptuando á Don José Margarit, al Dr. Fontanella, D. José Rocabruna y D. Francisco Vergós. Tal era el odio que á Fontanella tenía Castilla, y de tal modo miraba en él el pensamiento y la cabeza de aquella revolución liberal, que, como se ve, fué el segundo de los únicos cuatro catalanes á quienes no se quería conceder perdón.

         Mientras duraba la guerra, con triunfos y reveses por ambas partes, á instancia de las potencias europeas interesadas en la paz de España se abrieron en Munster conferencias y negociaciones para entablar dicha paz; y como para informar al plenipotenciario de Francia sobre los derechos, usos y leyes de Cataluña, se pidiera á este país un hombre docto y entendido, la Diputación eligió al Dr. Juan Pedro Fontanella, regente que era entonces de la Audiencia de Barcelona. Esto fué á fines de 1644.

         Partió inmediatamente Fontanella para Munster. Ignoramos lo que allí hizo y qué clase de servicios pudo prestar al país, que debieron ser importantes, en aquellas conferencias. Sólo hemos podido averiguar que, continuando éstas aún en 1646, habiendo solicitado Fontanella regresar á Cataluña con grande empeño, y habiendo pedido la reina regente de Francia que fuese enviado otro en su lugar, la Diputación catalana eligió para este cargo al Dr. D. Francisco Martí y Viladamor, jurisconsulto y letrado distinguido, autor de varias importantes obras escritas y publicadas en defensa de las libertades patrias, y otro de los entusiastas adalides de la causa que sostenía Cataluña.

         Proseguía aún la guerra en 1650, y firme y constante se mantenía Cataluña en lo que dieron en llamar su rebelión las cortesanas plumas de vendidos escritores. Francia, bajo cuyo protectorado se pusiera esta nación, se portaba mal con ella. Ni la auxiliaba como debía, ni la enviaba los socorros que eran necesarios, ni su apoyo era tan desinteresado como debía ser, ni los franceses que aquí venían con mando cumplían conforme á lo que expresamente se había pactado y estipulado en la época en que eran diputado presidente Pablo Clarís y conceller en cap Juan Pedro Fontanella. En vista de este quebrantamiento de pactos, de esta falta de auxilios y de las circunstancias aflictivas que se estaban atravesando, los dos consistorios, el de la Diputación y el de la ciudad, enviaron de embajador á Francia al regente Fontanella en Noviembre de 1650.

         Poco pudo conseguir el embajador catalán, según parece, y no sabemos si llegó á regresar á este país, cumplida su misión, pues á los pocos meses de su partida Barcelona quedaba sitiada por las armas castellanas, comenzando otro de aquellos varios, prolongados y heróicos sitios que en diversas épocas ha tenido que sostener esta ciudad ilustre. Barcelona prolongó su defensa hasta Octubre de 1652, entregándose por fin á Don Juan de Austria, general de las tropas castellanas, por honrosa capitulación, en la cual se consignaba dejar salvas las constituciones y libertades del país.

         Ya nada más hemos podido averiguar relativamente al regente Fontanella; y sirvan estos pocos datos para otro autor que, con más fortuna, pueda bosquejar su biografía. Sólo sabemos que tuvo dos hijos.

         El primero, José Fontanella, tomó también gran parte en los movimientos de Cataluña, mereciendo por sus servicios que el monarca francés le diese un título de vizconde en 1649. Estuvo en Barcelona durante su sitio hasta los últimos momentos, y después emigró á Francia, donde aquel rey le nombró en 1660 presidente del Consejo de Perpiñán.

         El segundo, Francisco Fontanella, abrazó con decisión la causa de su padre y hermano, y según lo que ha podido deducirse de sus poesías, en 1652 se halló en el sitio de Barcelona, y después, como partidario de los disturbios que en aquella época agitaron á nuestra Cataluña, tuvo que emigrar á Francia, donde residió algunos años. Torres Amat dice que murió fraile lego en el convento de Santa Catalina de Barcelona. También dice que existe un tomo de poesías manuscritas de este autor en la Biblioteca episcopal. Que el volumen existía en tiempo de Torres Amat no cabe la menor duda; pero no hemos sabido dar con él, sin embargo de haberlo buscado ahincadamente en aquella Biblioteca.

         Era Fontanella poeta de imaginación y de sentimiento, y suya es la famosa tragicomedia pastoral de Amor, firmeza y porfía, que equivocadamente atribuye Amat á un José Fontaner y Martell. También escribió una obrita á la memoria del eminente patricio Pablo Clarís.

         FORMATGERIA (calle de la).
   

         Que equivale á decir calle de la Quesera, sin duda porque antes habría alguna casa ó establecimiento donde se harían quesos.

         Es un callejón sin salida en la Espartería.

         FORN DE LA FONDA (calle del).
   

         Otro callejón sin salida en la calle de Tarrós, al extremo del cual había un horno que pertenecía á cierta fonda de nombradía. De ahí provino su nombre.

         Antes había muchas calles en nuestra ciudad que tomaban nombre de algún horno (forn), como las del forn cremat, del forn den Dufort, del forn dels Archs, del forn dels cotoners, del forn den Viladecols, etc. Casi todas han desaparecido ya ó cambiado de nombre.

         FOSSAR DE LAS MORERAS (calle del).
   

         Se titula así el semicírculo que forma la calle que circuye la manzana de casas debajo del puente que del Palacio real conducía á la tribuna de la iglesia de Santa María.

         Llámase este sitio fossar, es decir, cementerio, porque antes de darse la orden de establecer cementerios generales, solía tener cada parroquia uno adjunto á la misma, y en este sitio se hallaba el de Santa María.

         FRANCISCO DE ASIS (calle de San).
   

         Abre paso de la Boria á la plaza del Oli.

         Antiguamente había en este sitio una calle ó plazuela llamada de Marimón, por ser esta familia propietaria de casas en ella; pero en 1762 se concedió licencia á Pablo Font y otros para cerrarla, quedando sólo abierta la calle á que se dió el nombre de San Francisco de Asís en memoria de la venida de aquel santo á Barcelona.

         FRANCISCO DE PAULA (calle de San).
   

         Existen dos con este nombre: una que desde la calle más Alta de San Pedro va á terminar en la plaza de Junqueras, y otra en la Barceloneta, que arranca de la de San Carlos para finir en la playa.

         Llamóse la primera antiguamente den Melicol y después den Rosset.

         FRENERÍA (calle de la).
   

         Tiene su entrada en la Libretería y su salida en la de los Condes de Barcelona.

         Ocupaban esta calle, y de ello provino su nombre, los freneros ó fabricantes de frenos y otras piezas de guarnición, cuyo oficio hubo de ser de los primeros que se ordenaron en forma gremial, pues así se deduce del catálogo de los artífices que en 1257 compusieron el orden de menestrales en el primer Consejo municipal.

         Vivían también en esta calle, ó á lo menos muy en sus inmediaciones, los guadamacileros, cuyo oficio era el que comprendía el arte de dorar y estampar los cueros, de que la moda de los siglos pasados sacaba un gran servicio para cubrir las paredes de los estrados y para cortinas, cojines y otros usos. Los guadamacileros estaban ya reducidos á cuerpo agremiado en 1316.

         Durante un largo período fué industria famosa la de los guadamaciles, siendo tan estimados éstos en nuestro país y tanto en el extranjero, que el rey D. Juan II envió al de Francia un regalo que, entre otros objetos, contenía algunos cueros de guadamecís ó guadamaciles.

         Según se ve por el preámbulo de los nuevos estatutos que se dieron á este gremio en 1539, esta industria tenía entonces gran incremento por estar en su mayor fuerza el gusto de los guadamaciles para adorno de los templos y de las casas particulares.

         Un autor de fines del siglo xvii
       explica el guadamacil en estos términos: «Se hacen de pieles y cueros de carneros y ovejas. Son vestidos de plata y oro, que es el betún con que los hacen, y extendidos y colgados adornan mucho y hermosean una pieza ó sala, y son de poca costa, aunque ya por las ricas colgaduras que se usan han caído; pero fué muy buena invención en su tiempo por la variedad de labores y matices con que deleitaban la vista.»

         FREIXURAS (calle de las).
   

         Parte de la Baja de San Pedro y concluye en la plaza de Isabel II.

         Diósele abusivamente el ridículo nombre que lleva, por haberse vendido en ella durante muchos años los bofes ó livianos, que á esto equivale el catalán freixuras, de las reses que se mataban para el abasto de la ciudad.

         Primitivamente se denominó de la torre den Ripoll; después tomó el nombre den Rovira, y luego el den Queralt.

         FRUITA (calle de la).
   

         De la Fruta en castellano. Atraviesa de la de San Honorato á la de Santo Domingo.

         Nada que decir hallamos de ella.

         FUENTE DE SAN MIGUEL (calle de la).
   

         Partiendo de la de la Ciudad enlaza con la bajada de San Miguel, y tomó su nombre de la fuente que existe en ella.

         FUSTERÍA (calle de la).
   

         Es la que va de la calle Ancha á la plaza de San Sebastián ó de los Encantes.

         Dícese que en su primera época se llamó del Sarrahí ó dels Sarrahins (del sarraceno ó de los sarracenos). Pujades, en su Crónica de Cataluña, nos explica el origen de este nombre, diciéndonos que cuando Ludovico Pío recobró Barcelona arrancándola al poder de los moros, dió permiso á un caudillo sarraceno para que con varios de los suyos se aposentase en los arrabales de la ciudad, mientras se comprometieran á no hacer armas contra los cristianos. Allanándose á esto los sarracenos, quedáronse á habitar este país, fijándose en un barrio que estaba extramuros, junto á la playa, y que por esta razón fué denominado dels Sarrahins.

         Posible es que esto fuera así; pero debe tenerse en cuenta que el terreno sobre que están asentadas hoy la calle que nos ocupa y las inmediatas, hallábase todavía inundado por las aguas del mar en tiempo de Ludovico. La playa ocupaba lo que hoy es calle Ancha y el astillero se hallaba en lo que hoy es calle del Regomir. En tiempo de los condes de Barcelona, Ramón Berenguer y Berenguer Ramón, hermanos y correinantes, época muy posterior á la de Ludovico, se hizo una escritura para partición de varios alodios entre ambos hermanos, y en esta escritura se habla de unos edificios qui sunt subtus Regumir, ubi fuerunt factæ naves.

         Pudo, sin embargo, ser que los sarracenos á que alude Pujades se establecieran por las inmediaciones del astillero viejo, y que la primera calle que se abriese, después de retiradas las aguas, tomase el nombre de los que moraron en sus cercanías.

         Cuando la playa del mar estaba en el sitio que hoy ocupa la plaza de San Sebastián, junto á los arcos de los Encantes, y el astillero se hallaba también por aquellas inmediaciones, la calle de que hablamos fué poblada por los carpinteros de ribera, que establecieron en ella sus talleres. Entonces fué cuando, por este motivo, tomó el nombre de Carpintería, ó en catalán Fustería, el cual ha conservado de entonces más.
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         GATUELLAS (calle den).
   

         Existen dos calles de este nombre, que es visiblemente el de una familia catalana propietaria de terrenos en aquel punto.

         La una va de la calle de Llástichs á la plaza de Marquillas. La otra comienza en la dels Metjes y termina en la primera den Gatuellas.

         GENERAL (jardín de).
   

         Es un jardín público, situado á la entrada del Paseo nuevo ó de San Juan, y debe el nombre que lleva á haber sido construído en 1816, por solicitud y bajo los auspicios de D. Francisco de Castaños, duque de Bailén, que era entonces capitán general del Principado.

         En 1840 fué objeto de importantes mejoras con motivo de la venida á esta ciudad de la reina Doña Isabel II.

         Aunque demasiado reducido para lo que es Barcelona, se halla muy bien distribuído en diferentes calles formando varios dibujos, y es un sitio ameno y deleitable. La puerta principal es de mármol blanco, de orden toscano, y aparece coronada por un medallón colocado entre dos jarros, con el escudo de armas de Barcelona.

         En mitad del jardín hay un surtidor circular con una sirena de mármol blanco en el centro, y en otros tres surtidores de menor diámetro, colocados á corta distancia, descansan sobre sus correspondientes pedestales estatuas también de mármol blanco que representan á Ceres, la Medicina y la Fidelidad. Otro surtidor semicircular forma una montaña, sobre la cual se levanta una estatua de Flora. En el fondo del jardín hay un estanque cuadrilongo de 30 varas de largo por 40 de ancho, con un surtidor en medio, en el cual nadan cisnes, ánades y otras aves acuáticas. Junto á él descansan sobre pedestales cuatro bustos de mármol blanco que representan la Modestia, el Dolor, la Soledad y la Sencillez.

         Esparcidas por el jardín hay varias pajareras con aves de toda clase, muy raras algunas y otras de remotos climas 2.

         GERONA (calle de).
   

         Formará parte del ensanche. Está en medio de las calles del Bruch y de Bailén; comienza en la de Córcega; concluye en la de Ronda, y es cruzada por las de Rosellón, Provenza, Mallorca, Valencia, Aragón, Consejo de Ciento, Diputación, Cortes, Caspe y Ansias March.

         Diósele este nombre en honra y gloria de la inmortal ciudad de Gerona. Célebre es esta ciudad invicta en los anales históricos de Cataluña, y subió de punto su fama en este siglo con el sitio admirable que sostuvo contra los franceses, conquistándose entonces el renombre de inmortal, que ya, sin embargo, tenía bien merecido por altas proezas anteriores.

         GERÓNIMO (calle de San).
   

         Tiene su entrada en la de San Pablo y su salida en la de San Martín, y no hemos hallado cosa particular que decir de ella.

         GIGANTES (calle de los).
   

         Pasa de la de Templarios á la bajada de San Miguel.

         Llamóse en lo antiguo de la Condesa por su proximidad al palau ó palacio de la condesa, de que más adelante hablaremos. Tomó luego el nombre del Gobernador por haber habitado en dicho palacio durante cierta época el gobernador de Cataluña; pero dióle el vulgo el nombre que hoy lleva porque en una de sus casas, notable ciertamente por su puerta de más que mediana altura, se guardaban las figuras llamadas gigantes de la ciudad que preceden á las procesiones del Corpus y se sacan á pasear por las calles en las fiestas y regocijos públicos, con grande contentamiento de los chiquillos y gente del pueblo.

         «No sé explicar, dice el autor del Guía Cicerone, señor Bofarull, si el nombre de Gigantes que lleva esta calle revela la antigüedad de una oscura costumbre, ó lo debe á una pura casualidad: lo digo porque en la última casa, á la derecha, que había sido de propiedad del Ayuntamiento, llamada vulgarmente casa de los gigantes, derribada hace poco, era donde se guardaban encerradas las colosales figuras que preceden á las procesiones del Corpus. Explicaré mi duda: si de muchos siglos han habitado dicha casa los gigantes, dando nombre á la calle, entonces la costumbre es más remota de lo que parece; mas si la costumbre, como se cree generalmente, no pasa más arriba de dos siglos, ¿cómo se explica la casualidad de haber tenido dicha casa, hasta ahora, una puerta de desmesurada y gigantesca altura, y ser en la forma y en el color de sus piedras quizá de más de cuatro siglos?»

         Creemos nosotros muy lógica la duda del Sr. Bofarull; pero creemos también que la costumbre de los gigantones es más antigua de lo que parece, y que pudo bien ser que la casa que existía en esta calle llamada de los Gigantes se construyese ad hoc, es decir, con habitación á propósito para albergar á estos altos personajes.

         En las reseñas que se hicieron de la entrada en esta ciudad de Felipe II de Castilla el año 1564, se lee que el gremio de los cordeleros llevaba su gigante, que los pelaires y curtidores llevaban un león y la mulassa, y que los algodoneros iban con sus caballs cotoners.

         En la descripción que hace el P. Rebullosa de las grandes fiestas con que Barcelona celebró la canonización de San Raimundo de Penyafort el año 1601, se lee, hablando de la procesión:

         «Iba lo primero, para regocijar la fiesta y hacer lugar por las calles, una danza de 12 caballitos jinetes cotoneros, y entre ellos muchos como demonios disparando perpetuamente cohetes tronadores de sus mazas. Tras éstos iban dos gigantes, marido y mujer, en zancos, haciendo graciosos ademanes, descubiertos los rostros, con grandes lanzas en las manos, y vestidos de ropas muy largas de seda; luego dos grandes dragonazos escupiendo llamas de fuego y disparando terribles cohetazos por la boca, acompañados también de muchos demonios con cascabeles en las piernas y mazas para el mismo efecto que los otros; y por remate un grande gigante de diferente talla que los otros, armado con grandes planchas y corazas, y con su celada, todo dorado, y bailando los cascabeles con mucha graciosidad al son de una flauta y tamboril que le iba delante; y tras él los atabales de á caballo con la librea de la ciudad, y con la misma muchos trompetas á pie y de tres en tres.»

         Estos datos, y el hablar sus autores en ellos de los gigantes con la sencillez que se usa al hablar de una cosa conocida y nada nueva, demuestra que era ésta una costumbre ya antigua y acaso inmemorial en aquella época. Desde entonces, á cada paso se encuentran testimonios escritos de la salida de los gigantes con motivo de diversiones públicas ó procesiones del Corpus.

         Existen hoy en Barcelona varios gigantones que aparecen los días de fiesta popular, y muy especialmente, como cosa de rúbrica, en la octava del Corpus. Los de la ciudad, que tiene á su cargo el Ayuntamiento, son dos figuras de 16 á 18 pies de elevación, que antes aparecían constantemente vestidos de reyes moros, pero cuyo traje acostumbra ahora á variar cada año. Después comenzó el uso de vestir á la giganta con traje moderno, y durante algunos años la pubilla, que así es llamada por el vulgo esta figura, sacaba las modas del peinado y del corte de vestido, en lo que se invertía una cantidad no de las menores entre las que figuraban en las cuentas municipales.

         Hay luego los gigantes de la parroquia de Santa María, que son de igual altura á los de la ciudad, y los de la parroquia del Pino, cuya elevación no pasa de diez pies.

         GINEBRA (calle de).
   

         Está en la Barceloneta y arranca de la calle Nacional, para terminar en el sitio donde se levanta la fábrica del gas.

         Como son muy frecuentes y han sido siempre continuadas las relaciones comerciales de esta plaza con la de Ginebra, por esto sin duda dióse semejante nombre á esta calle.

         GIGNÁS (calle den).
   

         Primeramente se llamó den Boada y después den Guillem Nas ó den Gim Nos, nombres propios entrambos. Con el tiempo se ha ido alterando el vocablo, y así como de Guillem Nas se hizo Gim Nas, de Gim Nas se ha ido haciendo Gignás.

         Es una calle angosta y muy larga que va desde la de Escudillers hasta la de Cambios Nuevos.

         GIL (calle de San).
   

         Su entrada está en la de SanVicente y se comunica con el ensanche.

         GINJOL (calle del).
   

         Es decir, calle de la Azufaifa ó del Jinjol, que también tiene este mismo nombre en castellano.

         Ignoramos á propósito de qué pudo darse semejante nombre á esta calle, debiendo sólo advertir que antes existía otra que se titulaba del Ginjoler, es decir, del Azufaifo ó del Jinjolero, y es la conocida hoy por Xuclá.

         Es la del Ginjol una callejuela que se abre en la plaza del Teatro y pasa por detrás de la casa de Correos. Antes no tenía salida. Hoy la tiene porque en ella se abre la puerta de una casa de baños, por cuyo patio se puede pasar á la calle Nueva de San Francisco.

         Antiguamente se llamaba del Palamall, sin duda porque en ella habría la casa de este juego público, muy en uso entonces en este país, como ahora lo es el de la pelota en las provincias Vascongadas.

         GIRAL PELLISSER (calle den).
   

         Lo cual equivale á decir de Giralt el pellejero. Así al menos lo interpretamos nosotros.

         Un fabricante de pieles llamado así viviría en esta calle y le dejaría su nombre.

         Su entrada está en la de Carders, y su salida en la plaza-mercado de Isabel II.

         GÍRITI (calle den).
   

         Algunos dicen con más propiedad, quizá, de Gírati; y si no es apellido, lo cual no creemos, quiere decir calle de Vuélvete, otra de tantas denominaciones vulgares como se han puesto á muchas calles.

         Comienza en la de la Platería y termina en la de Gruny.

         GLORIA (arco de la).
   

         Abre paso de la calle de la Tapinería á la de Graciamat.

         Antiguamente se llamaba den Moncau, nombre de familia catalana, y después tomó el den Meca, otro apellido catalán de familia distinguida.

         Por los años de 1697 era diputado del Brazo militar D. José de Meca y de Cassador, quien tuvo ocasión de prestar grandes servicios al país con motivo del sitio que aquel año sufrió Barcelona, habiendo caído prisionero de los franceses.

         Digamos algo de este suceso, pues se nos ofrece ocasión.

         Reinaba en España Carlos II, ó por mejor decir reinaba el hipócrita confesor de este monarca, y corría el año 1697. Luis XIV, anheloso de ensanchar sus dominios, sin freno y sin límites para su ambición y egoísmo, había ya introducido en Cataluña un ejército que se había apoderado de Camprodón, demoliendo sus fortificaciones; que había entrado en Ripoll y San Juan de las Abadesas; que había tomado por asalto la Seo de Urgel, y que había obligado á capitular á Rosas, á Palamós y á Gerona, á esa misma Gerona que poco más de un siglo más tarde debía admirar al mundo con su resistencia á los mismos hijos de San Luis. Todas estas sucesivas victorias, junto con la batalla del Ter, ganada también por los franceses; la toma de Castellfollit y de Hostalrich, y el bombardeo de Barcelona por la escuadra del almirante D’Estrées, que se había presentado repentinamente en el puerto, se efectuaron desde 1689 hasta 1697.

         Á tal estado había llegado España. La corte de Madrid era impotente para resistir el empuje de las armas de Luis; el rey que ocupaba el trono era incapaz, débil y supersticioso; las influencias que le rodeaban eran de curas, frailes é inquisidores, y un traidor, ó á lo menos uno que fué tachado de tal, era lugarteniente y capitán general de Cataluña.

         El duque de Vendome, general en jefe del ejército francés, recibió orden de adelantar hasta Barcelona y emprender su conquista, y el 4 de Junio de 1697 acampaba en Moneada al frente de 20.000 infantes y 5.000 caballos, mientras que segunda vez llegaba á la vista de la ciudad la escuadra del almirante D’Estrées, compuesta de 14 navíos, 3o galeras, 3 balandras y 80 embarcaciones menores.

         Al ver á Vendome en Moncada, el capitán general de Cataluña, D. Francisco Antonio Fernández Velasco y Tovar, reunió el grueso de sus tropas y se salió con ellas de Barcelona en dirección á Martorell, como retirándose del enemigo y abandonando la ciudad á las consecuencias de un ataque.

         Los concelleres quedaron casi reducidos á sus propios recursos y decidieron formar la Coronela, célebre milicia ciudadana cuyo coronel era siempre, invariablemente, un conceller de Barcelona.

         Los enemigos emprendieron el sitio y empezaron á batir la plaza, la cual se alentó un tanto con una carta de D. Francisco Antonio Fernández de Velasco y Tovar, en la cual les decía haber hecho juntar un grueso de somatenes y las compañías levantadas por la Diputación; que se había trasladado á Villafranca del Panadés, y que con esta gente y la suya acudiría desde Martorell en socorro de la ciudad cuando lo necesitase.

         Admirablemente se defendió Barcelona con sus propios recursos, ínterin el capitán general D. Francisco Antonio Fernández de Velasco y Tovar continuaba tranquilamente en Martorell viendo cómo Barcelona era bombardeada día y noche, viendo cómo abrían brecha en ella, viendo cómo á cada momento iba haciéndose más congojosa la situación de la capital, y esperando con ánimo sereno y firme convicción que llegase el instante de necesitar socorro para acudir á dárselo.

         Un día los denodados defensores de la ciudad heróica, junto con los somatenes de los pueblos inmediatos, consiguieron una espléndida victoria, llegando á sembrar el desorden y la confusión en el campamento francés, y al día siguiente de este hecho de armas, D. Francisco Antonio Fernández de Velasco y Tovar se aventuró á entrar en Barcelona (era el 13 de Julio) y convocó á consejo á los principales jefes de la guarnición, repitiéndoles que sus deseos eran los de socorrer la ciudad y obligar al enemigo á alzar el cerco. Los concelleres le pidieron que por Dios apresurase aquel socorro tan prometido, no fuese á llegar cuando ya no se necesitara.

         Velasco permaneció pocas horas en Barcelona y volvióse á salir con dirección á San Felío del Llobregat; pero no había llegado á este punto cuando las tropas francesas atacaron tan recia y concertadamente á las tropas castellanas acantonadas en el llano del Llobregat, que hicieron en ellas grande estrago: las obligaron á emprender la retirada, y hubiéranlas pasado todas á cuchillo á no mediar el valor y los esfuerzos de los coroneles de caballería Pingarrón y Telli, que con sus tercios sostuvieron el empuje del enemigo, dando tiempo á los suyos para pasar desbandados y en vergonzosa fuga el Llobregat.

         En esta triste jornada de San Felío hubo un gran número de muertos y heridos entre los nuestros, siendo uno de los últimos el conde de Santa Coloma. Los franceses nos hicieron muchos prisioneros, y entre otros al citado diputado del Brazo militar D. José Meca y de Cassador, que iba con el virrey para cuidar de levantar somatenes.

         Los franceses entraron en San Felío y lo saquearon, sembrando en sus calles y casas la muerte, la desolación y la ruína, y apoderándose del bastón de mando de Velasco, que estaba guarnecido de diamantes de gran valor, y de un cofre que contenía 880.000 reales.

         Á la rota del ejército de Velasco y al saqueo de San Felío siguióse el de los pueblos de Cornellá, Hospitalet, San Juan Despí y Esplugas. Los franceses cayeron como un torrente desbordado sobre aquella rica y magnífica llanura de la marina, destruyéndolo y talándolo todo.

         Por lo que toca á Velasco aún tuvo ánimo bastante, no considerándose seguro en Martorell, á donde huyó desde San Felío, para pasar su cuartel general á Esparraguera, dispuesto sin duda á encaramarse en las enriscadas cumbres de Montserrat al menor movimiento de las tropas enemigas.

         Los franceses continuaron batiendo á Barcelona y estrechando el cerco de tal modo, que la esforzada ciudad llegó á verse, sembrada de ruínas, diezmados sus habitantes, en el trance más apurado. De nuevo escribieron entonces á Velasco para que acudiese á socorrerla, y después de trazar una triste pintura de su angustiosa situación y de hacerle ver que pocas horas más podía la ciudad sostenerse en pie, se le decía: «Á bien que quizá V. E. creerá que todavía no ha llegado el momento de acudir en su socorro.»

         Por fin, después de mes y medio de una notable resistencia y de haber apurado el sufrimiento, Barcelona cayó, pero por medio de una de las más honrosas y más brillantes capitulaciones que pueden darse, y que es preciso decir que honran tanto al vencedor como al vencido. Y aun nos apresuramos á consignar que Barcelona capituló porque en ello se empeñó la guarnición: los concelleres y ciudadanos no hubieran capitulado. Así consta en la historia.

         Permítasenos una reflexión final para concluir este triste episodio de nuestros anales.

         Tres años después de este suceso moría el infeliz Carlos II y subía al trono el nieto de Luis XIV, Felipe V, que tan combatido había de ser por los catalanes, quienes no podían olvidar el sitio de Barcelona. Así que empezó á dominar la influencia francesa en la corte de Madrid, erigiéndose Luis XIV desde París en árbitro de los destinos de España, volvió á ocupar su puesto de virrey, lugarteniente y capitán general del Principado de Cataluña el Sr. D. Francisco Antonio Fernández de Velasco y Tovar, el mismo que en 1697 había huído de Barcelona al llegar los franceses, el mismo que se había dejado sorprender en San Felío del Llobregat, el mismo que con su impericia, su descuido ó cualquiera otra causa había puesto en manos de los franceses la capital del Principado.

         GLORIAS (plaza de las).
   

         Según está trazado en el plano de ensanche de Barcelona, en las inmediaciones de la ciudadela y junto al paseo de San Juan, deberá existir una plaza-jardín, á la cual pusimos el nombre de plaza de las Glorias catalanas. Está pensado levantar en ella un monumento dedicado á las glorias cívicas y militares de Cataluña.

         Irán á concluir en ella las calles de Ronda, Trafalgar, paseo de San Juan, Marina, Cerdeña, Sicilia, Nápoles y Roger de Flor. También debe ir á terminar en este punto la nueva calle que se ha proyectado posteriormente á la aprobación del plano del ensanche, y que se llamará de la Ribera, la cual debe cruzar diagonalmente el sitio en que hoy se levanta la Ciudadela.

         GOBERNADOR (calle del).
   

         Se abre en la den Ripoll para ir á terminar en la plaza de Santa Ana, y después de haberse titulado primero den Garrober y después del Forn cremat, tomó el nombre que hoy lleva todavía en memoria del oficio ó cargo del gobernador general de Cataluña.

         Antiguamente el primogénito del monarca era lugarteniente general nato; mas cuando el rey tenía que ausentarse, y no había primogénito ó era éste de menor edad, se confería este cargo supremo á las reinas. En defecto de ambos se creó el oficio de procurador general, y en 1340 fué creado por D. Pedro el Ceremonioso el cargo de gobernador general. Esta autoridad conservó largos años este nombre, hasta que, formada ya la monarquía española por el enlace de las dos coronas de Aragón y Castilla, se sustituyeron en Cataluña los virreyes ó lugartenientes generales.

         El oficio de gobernador general de Cataluña sólo se proveía en individuos de la familia real ó en personajes muy ilustres del Principado.

         GOMBAU (calle den).
   

         Dirige de la de Fonollar á la de Giralt Pellisser.

         Es vulgarmente llamada de la Mare de Deu de la Parra, y tenemos leído en un dietario, que en el siglo xvii
       era conocida por el vulgo con el nombre de calle de las Brujas, á causa de haber habitado en ella unas infelices mujeres, madre é hija, que fueron sentenciadas como brujas por la Inquisición.

         Recordamos con este motivo que no hace mucho tiempo, gracias á la condescendencia de un amigo, se nos proporcionó ocasión de hojear un curiosísimo proceso que el año 1619 se formó en la villa de Tarrasa á unas infelices mujeres, ó miserablemente seducidas ó crédulamente supersticiosas, acusadas de brujería y de haber celebrado pacto con el demonio.

         Bajo muchos conceptos es notable este proceso, del cual vamos á dar un ligero extracto á los lectores.

         Consta de autos que en Mayo del citado año 1619 fueron presas por orden del bayle de Tarrasa varias mujeres, acusadas de brujería, llamadas Margarita Tafanera, Juana de Toy, Juana Sabina, Micaela Casanovas (a) Esclopera, Eulalia Totxa y Guillerma Font (a) Miramunda.

         En las primeras declaraciones tomadas á los testigos acusadores y delatores, se leen cosas sumamente originales, las cuales revelan la estúpida candidez de ciertos hombres de aquel tiempo. En una declaración que da el propio hermano de Margarita Tafanera, asegura ser ésta verdadera bruja, añadiendo que desde mucho tiempo le tenía hechizado á él y á su mujer por un maleficio á fin de que no tuviera hijos y pudiesen pasar así sus bienes á la dicha Margarita.

         En otra declaración dada por Antonio Ubres se dice que las citadas mujeres se reunían los jueves por la noche en un lugar solitario cerca de Tarrasa, al pie de una casa llamada la Quadra den Palet; que allí, debajo de un pino, las esperaba el diablo sentado en una silla, vestido de terciopelo; que una tras otra se acercaban al diablo para hacerle acatamiento y homenaje y le besaban la mano; que luego Satanás comenzaba á tañer una flauta y todas las mujeres, sin ser dueñas de sí mismas, se libraban á un baile desenfrenado, el cual terminaba por una parca cena que les servía el mismo diablo, entregándose luego todos juntos á los escándalos de una orgía abominable. También en la misma declaración y en otras se acusa á las mujeres citadas de haber asesinado alguna criatura, de haber hechizado á varias personas causándoles la muerte, de haber hecho que el pedrisco destruyera varias cosechas y de otros crímenes y maldades.

         Después de estas declaraciones viene la de Juan Font, pregonero de la villa de Sellent, el cual, según de su propia confesión se desprende, viajaba de oficio por el Principado de Cataluña para reconocer y descubrir las mujeres que eran brujas. Font asegura haber reconocido, en presencia del señor bayle y concelleres de Tarrasa, á las citadas Margarita Tafanera y Juana de Toy, en cuyo hombro izquierdo, después de lavado con agua bendita, dice haber hallado la señal con que el diablo marcaba á las brujas.

         María Tafanera, en su declaración, confiesa ser bruja. Dice que le enseñó el oficio una francesa llamada Juana Ferrés; que varias veces se reunió en casa de ésta con Juana Toy; que se frotaban con cierto ungüento debajo de los sobacos y en otras partes del cuerpo, y que en seguida salían cabalgando por una ventana y eran llevadas por los aires al punto donde las esperaba el demonio; que éste se hallaba comunmente debajo de un pino, en forma de un gentil mancebo vestido de encarnado; que tocaba la flauta; que luego se ponían á bailar, y que acababan por entregarse á una inmunda orgía, cuyos detalles refiere de una manera repugnante.

         Al llegar el turno á Juana de Toy, preguntada por su nombre y demás, contesta ser francesa, del pueblo de Aux, hermana de Juan de la Boquerie; niega ser bruja, y dice no conocer á Margarita Tafanera ni á las otras mujeres.

         Encerrándose Juana de Toy en una negativa completa, se mandó sentenciarla á la tortura para hacerla confesar, y no puede leerse sin estremecimientos de horror el auto por el cual se da cuenta de haberse cumplido en aquella mujer la sentencia de tortura. Comienza así:

         «Lodivendres 28 de juin de 1616, constituits personaliter lo honorable Montserrat Ullastrell, per la S. C. y R. Majestad batlle de la vila y terme de Tarrasa, y lo magnifich Miquel Gilabert en quiscun dret doctor é ciutadá de Barcelona, asesor de dit honorable batlle y jutge de la presat causa, y Bartomeu Quelles, procurador fiscal de la cort del honorable batlle y Mosen Hernaudo Martinez cirurjiá, juntament ab mi Pere Cruell, notari públich de la vila de Tarrasa y servent de la cort del dit honorable batlle, y del present procés, juntament ab los ministres, pera fer la tortura devall escrita dins de una sala gran construida dins del Castell ó Palau de Tarrasa anomenada sala gran, en lo cual Castell ó Palau están construides las cárcels Reals, en la cual sala sobre una taula habia pa, vi, llum, foch y altres coses necesarias per la dita tortura, fonch aportada la dita Joana de Toy, la cual asseguda sobre del banch en presencia dels ternals com dels altres aparatos de la dita tortura, per lo dit magnifich Jutge fonch manat als ministres que despullasen á la dita Joana, y despullada, fonch per lo dit honorable batlle exhortada en esta forma, etc.»

         Exhortada á que confesase la verdad ante aquellos terribles aparatos de tortura, Juana contestó que no sabía nada de cuanto se le preguntaba, y entonces continúa así el auto:

         «En continent del manament del dit magnifich Jutge, la dita Joana de Toy fonch posada en lo banch al torment dit del Potro, y lligada ab los brasos per derrera per los dits ministres, y fonch altre vegada exhortada per lo dit magnifich Jutge que diga la veritat, y aquella negant, fonch manat als ministres que tirassen las cordas, y la dita Joana de Toy comensá a cridar dient: «He Senyor, he »Senyor, Senyor, perdonáume, ay pobreta, ay Mare de »Deu, ajudáume Mare de Deu, Mare de Deu, ay, ay, ay, »ay, ay senyors jau diré, jau diré, traheume de assi, Mare »de Deu.» Y en continent fonch manat afluxar las cordas.»

         Entonces Juana lo confiesa todo y confirma la declaración de Margarita Tafanera, añadiendo que le enseñó el oficio de bruja una francesa llamada Peyrona, que vivía en Martorell 3, con otras muchas cosas que no había dicho Margarita referentes á la muerte de una criatura y algunas otras maldades.

         Como Margarita niega lo dicho por Juana, recae para ella sentencia de tormento. Al ir á ser atormentada, es requerida para que confiese; pero dice no saber nada más de lo que ha dicho, y á la segunda exhortación del juez contesta: «Mataume que ben donaren compte á Deu.»

         La relación del tormento de Margarita es horrorosa. Por tres ó cuatro veces es aplicada al tormento y por otras tantas se la retira de él, sin poder arrancarle una palabra de confesión. El notario anota y apunta los gritos dados durante la tortura, los ayes, las invocaciones á Dios y á la Virgen. Leyendo este auto, parece que se oyen los lamentos y que se ve sufrir á aquella infeliz.

         El proceso contiene las demás diligencias y declaraciones con otros autos de tormento sufrido por alguna de las otras acusadas, hasta recaer la sentencia, según la cual Margarita Tafanera, Eulalia Totxa, Juana Sabina, Guillerma Font y Micaela Casanovas fueron ahorcadas públicamente el 27 de Octubre de 1619 en el lugar de Tarrasa llamado La pedra blanca.

         En cuanto á Juana de Toy, no consta lo que fué de ella.

         GRACIA (paseo de).
   

         El malísimo estado de los caminos, ó mejor torrentes, que conducían al que antes se llamaba barrio y luego fué villa de Gracia, sugirió la idea de formar este cómodo y agradable paseo, el cual se encargó de llevar á efecto una Junta expresamente nombrada bajo la presidencia del capitán general. Comenzóse la obra en 1821; pero antes de terminar aquel año, la penuria consiguiente á la invasión de la fiebre amarilla hubo de paralizar las obras. Recobrada algún tanto la ciudad de los estragos de aquella terrible epidemia, emprendiéronse de nuevo los trabajos en 1822; pero volvieron luego á paralizarse, hasta que definitivamente continuaron en 1824, siendo capitán general el señor marqués de Campo Sagrado, con el objeto de proporcionar trabajo á muchos jornaleros que la penuria del tiempo tenía desocupados, abriéndose una suscrición y excogitándose otros medios para reunir algunos fondos.

         Se dió principio al paseo, como era necesario, terraplenando todo el camino hondo y quebrado que allí existía, y limpiando el terreno de las antiguas ruínas del arrabal dicho de Jesús y de la iglesia y convento de padres franciscanos de este nombre, que fué demolido en tiempo de la guerra de la Independencia. En 17 de Marzo de 1825, con los donativos voluntarios y otros arbitrios proporcionados por dicho marqués y por sus sucesores, se habían demolido 500 varas cúbicas de paredes y cimientos antiguos; se construyeron 869 de mampostería y de barro, y se terraplenó el suelo para la alameda en una distancia de 1.800 varas de largo por 50 de ancho. Para la prosecución de la obra y pago de los terrenos ocupados, S. M. concedió el arbitrio de 20 reales por cada cabeza de ganado de cerda que entrase en la ciudad por espacio de tres años, cuya gracia fué prorrogada por otros dos más.
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